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Resumen 

Las universidades tienen como misión la formación de los profesionales que serán los que 

llevarán las riendas de la sociedad y su presencia es fundamental en la actual sociedad del 

conocimiento. El presente artículo presenta a la responsabilidad social universitaria y su 

relación con ética corporativa dentro de la globalidad. Enfatiza a la ética empresarial y como 

ha influido en la concepción y la formación de la Responsabilidad Social Universitaria para 

las instituciones de educación superior. 

La metodología que se utilizó para este trabajo será de nivel descriptivo y explicativo. Esta 

investigación tiene un valor importante, ya que la sociedad está sedienta de lo moral. Se busca 

probar que las bases de la RSU provienen de la ética, las cuales se traducen en principios y 

valores que una universidad socialmente responsable debe tener en todo su proceso de 

gestión.  
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Abstract 

Universities whose mission is the training of professionals who will take the reins of society 

and their presence is essential in today's knowledge society. This paper presents the university 

social responsibility and its relationship with corporate ethics within the whole. Emphasizes 

business ethics and how it has influenced the design and formation of the University Social 

Responsibility for higher education institutions. 

The methodology used for this paper will be descriptive and explicative. This research has a 

important value as the society is thirsty for moral. This research will demonstrate that the 

basis of Social Responsibility which are translated into principles and values that a university 

must have in all their management process. 
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Introducción 

 Las universidades tienen como objetivo central la formación de profesionales, por 

medio de la transmisión de conocimientos que los estudiantes llevarán a la sociedad para 

satisfacer las necesidades que estas presentan. La Declaración Mundial sobre Educación 

Superior para el siglo XXI que tuvo lugar en el año 1998, enfatiza en que las universidades 

deben verse como socialmente responsables.  

Hablar de globalización pareciera ser algo común en estos días, debido a los avances 

tecnológicos esto produce que el planeta se convierta en un tipo de aldea global. Sin embargo, 

los alcances y la trascendencia que está teniendo, no solo en el campo económico (y muchos 

apuntan a ello), sino en el campo ético y empresarial justifica discutir sobre ella y analizar con 

mayor profundidad sobre su repercusión en la formación de principios y valores que son las 

bases de la Responsabilidad Social Universitaria. 

El objetivo del presente artículo es presentar a la responsabilidad social universitaria y 

su relación con ética corporativa dentro de la globalidad. Enfatiza a la ética empresarial y 

como ha influido en la concepción y la formación de la Responsabilidad Social Universitaria 

para las instituciones de educación superior. 

Hoy en día el trabajo de las instituciones va más allá de sus funciones tradicionales de 

la docencia, investigación y extensión. Por ser un ente generador y transmisor de 

conocimiento, puede llegar a influir en el desarrollo económico, social y cultural de la 

sociedad donde tiene influencia. 

Este trabajo cobra importancia ya que se busca crear conciencia de la importancia de 

RSU y que debe de ser aplicada en las instituciones educativas de educación superior y cómo 

ellas pueden ser parte fundamental del desarrollo social.  

 

La Sociedad Global y La ética 

La globalización, un término muy actual, es analizada de manera multidimensional, a 

su vez ha sido expresado en discusiones, donde se le puede extraer diversas perspectivas, tales 

como las económicas, sociales, culturales, políticas, entre otras. 

El proceso global recibe una fuerte defensa producto de sus beneficios y por lo cual no 

se le debe de poner barreras; sin embargo, existen otros que aunque reconocen sus bondades, 

no se le puede dejar sin limitaciones, sino más bien reorientarla. De igual manera, para (Amin, 

2001), hay aquellos que propugnan que la globalización se presenta de una manera polarizada 



y a escala global, trayendo como consecuencia un desarrollo desigual. Por lo tanto, este 

sistema es contradictoria y cada vez más violenta y progresiva 

Para comprender el proceso de globalización, es prudente tener un acercamiento a ella 

y tomar en cuenta las diversas realidades que la determinan e inciden, así como las respuestas 

que se generan. 

De (Zubiría, 1999), citando a Giddens, expresa que la globalización es una apremiada 

intensificación a escala global de las relaciones sociales que permiten la interconexión de 

localidades distantes, lo cual se manifiesta en que una situación dada es determinada por 

sucesos acaecidos a grandes distancias y viceversa. Siendo así, es importante inferir que da 

una interconexión entre lo local y lo global, no excluyéndose entre ellas, esto porque la 

palabra des territorialidad es la característica primordial de la circulación global de los bienes 

culturales. 

A su vez, (Castells, 1999), expresa que el proceso global es resultado de la capacidad 

de determinadas actividades de funcionar de forma unitaria en tiempo real y a escala 

planetaria. Y esto es posible gracias a los sistemas tecnológicos de información y el transporte 

que han permitido que el planeta sea una red en la que interactúan todos los ámbitos de las 

actividades de las personas. 

El Fondo Monetario Internacional (FMI) (citado en Ramiro y William, 2002, pp.66) la 

define como: 

La interdependencia económica creciente en el conjunto de los países del mundo, 

provocada por el aumento del volumen de la variedad de las transacciones 

transfronterizas de bienes y servicios, así como de los flujos internacionales de 

capitales, al mismo tiempo que  por  la difusión acelerada y generalizada de la 

tecnología. 

En esta conceptualización no se incluyen otros aspectos que son afectados por la 

globalización, sean estas culturales, medio ambientales, etc., esto debido a que el FMI es una 

entidad cuya visión es lo económico financiero.  

Las concepciones de la globalización que apuntan solamente a lo económico y 

tecnológico, corren el peligro de ser visiones limitantes, ya que se habla de un fenómeno 

multidimensional. Esto no quita el hecho de que estas concepciones no sean importantes, pero 

es más que esto. Hay que apuntar que las diversas dimensiones han tenido desigual desarrollo 

como se puede entender a través de las palabras de Braudel (citado en Riquelme y León, 

2003, pp.10) el cual expresa que “la historia económica del mundo es la historia entera del 



mundo, pero vista desde un solo observatorio: el observatorio económico. Elegir este 

observatorio es privilegiar de antemano una forma de explicación unilateral y peligrosa”. 

Por otro lado, al hablar de ética es bueno comenzar por su definición, (Velásquez, 

2006) lo expresa como aquella disciplina que estudia los estándares morales personales o los 

estándares morales de una sociedad. Es interesante poder examinar este concepto ya que así 

podemos tener un claro entendimiento sobre ella y a la vez diferenciarla de la moral, las 

cuales son confundidas como sinónimo, pero en la realidad no lo son.  

Cuando se habla de disciplina se refiere a una rama del conocimiento que estudia, en 

este caso, la conducta moral. La ética se pregunta cómo son aplicados los estándares morales 

a las personas y sociedades y ver si son razonables o no. Ahora, los estándares morales son 

normas de los tipos de acciones que se cree que son moralmente correctas o incorrectas y que 

van acompañados de una carga valorativa. Por lo tanto, es aquí donde se puede dar la 

diferencia entre los conceptos expresados y, para ello, (Londoño, 2000), lo expresa en que la 

ética es el tratado o estudio de la moral y, ésta se enfoca en el conjunto de reglas de conducta 

donde se implantan las diferencias entre lo bueno y lo malo. A su vez, Palacios de Torres en 

el año 2009 al referirse a la moralidad lo expone como la suma total del conocimiento que ha 

sido adquirido y apropiado por las personas y la sociedad en relación a la bueno y lo noble. 

Por su parte, (Guédez, 2001), en la globalidad, las personas y grupos sociales pueden 

sufrir variadas formas de dominación; sin embargo se puede construir un ambiente donde se 

pueda cultivar y crecer la solidaridad, por medio de la educación ética que estructuré los 

valores que formarán parte de cómo se relacionaran entre los actores sociales, las sociedades, 

las instituciones y la naturaleza. 

Sin embargo, al existir diferentes culturas, sistemas sociedades y sistemas económicos 

se vuelve difícil el hablar de una ética consensual que comprenda a todas las sociedades. No 

obstante, (Kung, 1999) expone que a pesar de las diferencias, las personas tienen la necesidad 

de un mínimo de consenso ético. Ante ello, es primordial la generación de una ética global 

para encarar el mercado mundial. Esto es reforzado por (Francois, 2001) al decir que la 

humanidad demanda de individuos con valores que sean comunes a todas las diferentes 

sociedades existentes y en el cual se puedan dar armonía la pasión y la razón. En la misma 

línea, (Guédez, 2001), establece que es necesario constituir una conexión entre la ética de la 

persona, la profesional y la empresarial y que entre todas ellas se condicionen unas con otras. 

Retomando a (Kung, 1999), al hablar de consenso ético, se encamina en la formación de 

estándares éticos fundamentales y que a pesar de las diferencias socio-culturales entre las 



naciones, éstas sirvan como una base fundamental para la actuación de los sujetos y su 

convivencia social. 

En el actual proceso global, (Toscano, 2003, pp.45) afirma que se evidente el 

incremento de las desigualdades materiales, y lo expone al decir que: 

Mientras una parte de los habitantes del planeta está integrada en el circuito de la 

globalización (y obtiene beneficios consistentes, incluso rápidos, de esta situación), 

otro ha sido expulsada de ese circuito, con una consecuente pérdida de poder de 

adquisición y de niveles reales de vida. 

El mismo autor lo expresa como el de la exclusión del otro, debido a que las reglas del 

actual sistema capitalista, en su búsqueda de la competitividad, lleva consigo la inclusión y 

exclusión. Del mismo pensamiento, (Armand, 2000), al decir que la globalización lo que 

promueve es la estimulación en la proliferación de excluidos. Ante lo dicho, se puede inferir 

que en la sociedad actual global muchos de los valores y principios morales son puestos de 

lado en las organizaciones públicas y privadas, generando inseguridad y desconfianza. 

 

La ética corporativa 

Es conveniente expresar ahora sobre el hecho de que las sociedades están 

influenciadas por diferentes culturas y, que a su vez tiene en su seno diferentes estándares 

morales. En las organizaciones empresariales, numerosos profesionales de la administración 

han asimilado como norma de conducta la teoría del relativismo ético, el cual, según 

(Velásquez, 2006), es cuando no se dan los estándares morales éticos que sean absolutamente 

verdaderos y por lo tanto no se aplican a cabalidad en las compañías y a las personas de todas 

las sociedades. De igual pensamiento (Engelhardt,1995), al referirse a las grandes ciudades 

contemporáneas y globales, al tener en su seno la conformación de extraños morales o 

prójimos lejanos; éstas se vuelven un impedimento para los individuos la conformación de 

una moral que articule la diversidad. Ante estos puntos de vista, se entiende que la 

globalización, siendo un proceso en la cual se presentan muchas ventajas; sin embargo, tiene 

un lado oscuro, por lo cual es difícil la articulación de una moral en una sociedad plural como 

la actual. Sin embargo, para (Rodríguez, 2003, pp. 3) al hablar de la ética kantiana afirma que 

“las personas deben ser tratadas como fines y no solamente como medios”, esto da a entender 

cuán ético tiene que ser el trato entre las personas en los medios organizacionales. 

A la ética empresarial se le puede conceptualizar como el estudio de la ética en las 

organizaciones, sean éstas públicas, privadas o mistas. Verstraeten (citado en Rodríguez, 



2003, pp.6) afirma que la ética en las organizaciones es “una investigación de las opiniones, 

valores y modelos de comportamientos éticos o no éticos de las empresas”.  

Volviendo con (Rodríguez, 2003), expone que hay diversas conceptualizaciones éticas 

asociadas a las organizaciones, siendo una de ellas los tradicionalistas, que enfatizan que la 

razón de ser de las empresas es la de generar utilidades y, por lo tanto, aquellas cosas que no 

se concuerden a ellas no son prioritarias. Así lo estipuló (Friedman, 1962, pp. 133) cuando 

afirmó que la “única responsabilidad social empresarial es el uso de sus recursos y la 

implicación en actividades diseñadas para incrementar sus utilidades siempre que 

permanezcan en las reglas del juego, es decir, la competencia abierta y libres, sin decepción o 

fraude”. Ante los conceptos previamente dichos, se puede afirmar que el tener como objetivo 

único de las empresas las utilidades, la misión de tales organizaciones son la rentabilidad y el 

buen negocio. Sin embargo, (Melendo, 1990) critica las expresiones dadas por Friedman al 

considerarlas como inadecuada, llegando al punto de deformar la razón de los negocios. Esto 

es reforzado por (Donalson, 1982) cuando expresa que se debería de tomar otros objetivos en 

las organizaciones, tales como son los aspectos morales. 

Siendo así, existe otro enfoque tripartito sobre la ética en las organizaciones, teniendo 

como autor a (Whetstone, 2000) quien toma como referentes los aspectos de la ética 

utilitarista, lo cual tiene que ver con los actos que tiene un costo-beneficio, pero a su vez 

pasando por la ética kantiana, que está fundamentada en normas, deberes y virtudes. 

(Betancur y Naranjo, 2009, pp.15), al hablar de los principios éticos de los negocios, 

dicen que “una empresa ha de entenderse como una parte de un gran sistema en el que muchas 

personas, de dentro y de fuera de ella, tienen que ver con lo que esta produce, reciben sus 

beneficios o sus daños, son favorecidos o perjudicados”. El asunto es mirar la actividad 

empresarial desde un nuevo enfoque, sin dejar de lado el resto, como es su generación de 

utilidades.  

Ante este nuevo paradigma, se puede analizar que el ser humano es visualizado como 

una totalidad lo cual permite que la gerencia se alinee a una búsqueda de bienestar y riqueza 

para todos y de paso, se genere aportes importantes para el entorno social donde la 

organización lleva a cabo sus actividades. Esto permite a la empresa ser de gran impacto en su 

círculo interno y en su entorno donde se desarrolla su actividad empresarial. 

 

 

 

 



La Responsabilidad Social Universitaria  

En la sociedad del conocimiento es palpable el incremento de las empresas de 

servicios en comparación a las industrias tradicionales, así lo expresa (Llano, 1996), al decir 

que este fenómeno es debido a que la acumulación de las habilidades de las personas se 

vuelve ilimitado en relación a la fuerza de la materia y sus transformaciones. En las 

organizaciones empresariales existen potencialidades que se presentan por medio de la 

inteligencia y libertad del ser humano. 

Es impositivo pues, cambios estructurales relacionados a lo administrativo en las 

instituciones educativas, donde se presenta una dinámica integradora en sus funciones y pues, 

debido a ello, las universidades no pueden estar exentas. La Comisión Europea en el año 1995 

expresó que la sociedad actual es una sociedad del conocimiento. Ante esto, se puede traer a 

colación que la formación y educación son los que identifican la promoción de las sociedades 

y el desarrollo en ellas. Ahora, esto puede ser factible si se dan acuerdos mínimos desde la 

perspectiva ética cuya finalidad será la de permitir fortalecer la sociedad del conocimiento. 

Aclarado este panorama, es de vital importancia incorporar la responsabilidad social 

en las organizaciones empresariales y en las de formación académica superior, ya que así se 

puede generar una favorable respuesta al compromiso hacia los demás. 

La responsabilidad social es “la capacidad de respuesta que tiene una empresa o una 

entidad, frente a los efectos o implicaciones de sus acciones sobre los diferentes grupos con 

los que se relaciona (stakeholders o grupos de interés)” (Fernández, Gallego y Ortiz, 1993, pp. 

36). Esto da a entender que se valora el aspecto ético en las organizaciones y que ello 

generará valor, crecimiento y desarrollo de la empresa y de su entorno. Esta afirmación se 

refuerza ante lo que (Ivancevich, 1997) dice cuando expresa que la responsabilidad social es 

aquella práctica empresarial respecto a terceros, es decir el impacto que tiene el ente sobre la 

sociedad y cómo ésta influye, a su vez, repercute sobre la organización. 

La organización es responsable ante todo aquello que pueda ser afectado por su 

actividad, así lo declara (Nascimento, 2001) cuando dice que la empresa tiene el objetivo de 

servir a todos sus grupos de interés o también llamados agentes sociales. Según (Melé,1991), 

es en esta interacción donde surgen derechos y deberes morales, siendo éstas las que dan 

forma a las responsabilidades sociales y éticas de la empresa. 

En estos tiempos de globalización se presentan cada vez mayores voces que reclaman 

prácticas éticas, más aún, hay una sed de ética, tal como lo expresa (Kliksberg, 2002). Ante 

esta afirmación es posible constatarla por medio de la declaración de los derechos humanos, 

transparencia, acción y lucha contra la corrupción, cuidado y preservación de la naturaleza, el 



pacto global, los objetivos de desarrollo del milenio, el libro verde de la comisión europea, 

entre otros. 

La función social primordial de la universidad es la de ser un organismo generador de 

conocimientos, de darles difusión y de formar personas que son las que llevarán adelante el 

futuro de las naciones, por lo tanto, no puede estar lejos de los aspectos éticos y de los valores 

necesarios para su normal desarrollo y tiene la gran responsabilidad de transmitirlos a sus 

estudiantes. 

Las organizaciones están sujetas a cambios permanentes y las instituciones de 

educación superior se encuentran dentro de ellas, además de que su contexto está 

caracterizado por un entorno complejo. (Souza, 2002), al hablar de los cambios que tienen que 

haber en las universidades, lo considera necesario para que puedan ser más eficientes, 

competitivas y aumenten su calidad. Fuenmayor (citado en Martínez, Mavarez, Rojas, 

Rodríguez y Carvallo, 2006), agrega que el cambio es lograr un equilibrio entre lo interno y la 

demanda de su contexto, en otras palabras, del discurso a la acción.  

La tendencia de la responsabilidad social es la de dar crecimiento, esto debido a una 

revivificación de los valores de la sociedad debido al proceso global, tal como lo afirma 

(Estefanía, 2003) al decir que en la globalidad se incrementan las solidaridades. A su vez, 

(Morín, 2002), enfatiza que la solidaridad y la responsabilidad son para la ética sus dos 

fuentes primarias lo cual lleva a que los individuos se lleguen a comprender el uno del otro. 

Por todo esto, la Responsabilidad Social Empresarial (RSE) es nutrida en sus conceptos y 

aplicaciones. 

El sentido de la RSE en la sociedad global es para (Vallaeys, 2006, pp. 2), “un modo 

de gestión integral de la empresa, que podemos caracterizar como gestión de impactos 

(humanos, sociales y ambientales)” . Con esto se da a entender que la RSE es un esfuerzo 

empresarial constante para satisfacer los intereses de todos los que conforman su rango de 

influencia. Concepto que antes era muy distinto, ya que no guardaba relación con la actividad 

cotidiana de la empresa y se le enfocaba como filantropía, manifestándose como obras de 

caridad para poblaciones en necesidad. 

(Vallaeys, 2006) enfatiza que la responsabilidad social es una estrategia donde se 

manifiesta la gerencia ética y el impacto inteligente. Al referirse a la primera, da a entender 

que todos los afectados por la actividad empresarial deben de tener los mayores beneficios y 

también los menores daños. La segunda, es el retorno hacia la empresa en beneficios por su 

gestión responsable de los impactos, así entonces, podrá esta estrategia tener continuidad. 



Ahora, al hablar de Responsabilidad Social Universitaria, se verá como es influenciada 

por la ética, y para ello se cita al Proyecto Universidad Construye País (2006, pp.5), el cual 

declara que la Responsabilidad Social Universitaria (RSU) es “la capacidad que tiene la 

universidad, de difundir y poner en práctica un conjunto de principios y valores generales y 

específicos”. Ante lo anteriormente dicho, ella se puede llevar a cabo a través de los cuatro 

procesos que son claves para el desempeño institucional superior, los cuales son la gestión, la 

docencia, la investigación y la extensión universitaria. (Garza, 2007, pp. 3), lo enfoca de 

manera similar llamándola “política de gestión  de la calidad ética de la universidad”, la cual 

busca la sincronización de los cuatro procesos como los ya dichos líneas arriba, con la misión 

de la universidad, los valores y el compromiso social, por medio de la participación de la 

comunidad universitaria con aquellos actores sociales interesados en la buena performance de 

la organización, para que se pueda dar un cambio en la sociedad y se puedan dar estrategias 

que den solución a la exclusión, inequidad y de sostenibilidad. 

Toda organización educativa debe de responder por sus propios educandos y por su 

entorno en donde está inserta.  En esta misma línea, (Martínez, 2008), dicen que debe de 

haber una estrecha relación entre la universidad, estado y sociedad, ya que de esta manera se 

puede dar por evidenciado la función social que tiene la universidad.  

El Proyecto Universidad Construye País (2004) enfatiza que la academia es realizada a 

través de tres funciones que son las tradicionales en ellas, las cuales son la docencia, la 

investigación y la extensión. Ahora, la gestión forma parte indispensable de la actividad 

universitaria, estando en el centro de estas funciones los principios y valores que deben de 

caracterizar a una universidad socialmente responsable y es de suma importancia que se pueda 

verificar la puesta en práctica de éstos. 

Debe señalarse que el asunto de la RSU es tratar de definir de qué cosa es responsable, 

ante quién o quiénes se responden y cómo se es responsable. 

 Al hablar de que cosa se es responsable, quiere decir que la instituciones universitarias 

deben de hacer realidad principios generales del quehacer de la academia, las cuales 

provienen de la calidad del entorno en que ella se desenvuelve, y poner en práctica los valores 

específicos propios de la universidad. Las cuatro funciones de la academia deben de ser 

influenciadas por principios y valores éticos. 

Ante quién se responde, significa que la universidad debe de responder por sus 

acciones ante los docentes, administrativos, alumnos y ante toda la comunidad donde está 

inserta. Y por último, debe de responder ante el país y el mundo. 



En lo referente al cómo se es responsable, es a través del desarrollo de los cuatro 

procesos claves que son la gestión, docencia, investigación y extensión universitaria usados 

de manera reflexiva para responder a las necesidades de la academia. 

Al hablar de principios (Yarce, 2009) se refiere a las leyes que son universales, que no 

cambian con el tiempo, y que tiene validez para todas las personas, organizaciones y 

sociedades, las cuales buscan inspirar la buena conducta personal y social.  Cuando se refiere 

a universalidad, el autor se centra, por ejemplo, en la dignidad humana, ya que ella es 

universal, es válida para todas las épocas, no es variable y es independiente de lo que una 

persona piensa o sienta. Yarce, cita otros ejemplos como son el derecho a vivir, a tener un 

buen nombre, al empleo, a un juicio justo, etc. En el enfoque organizacional, los llamados 

principios administrativos, o también llamados valores corporativos, son las guías que 

enrumban el comportamiento personal y colectivo en las empresas. 

Por su parte, (Romero, 2006, pp. 640), expresa que los principios “son paradigmas 

morales para ser aplicados mediante una correspondiente necesidad de clarificación y de 

discusión pública; estos son conocidos independientemente y previamente antes de su 

aplicación”. (Yarce, 2009, pp.16), no concuerda con el concepto dado por Romero, ya que 

dice que no se pueden “reducir los principios a paradigmas, ni a normas, porque el principio 

inspira conductas que van más allá del paradigma o de la norma”. Es razonable esta 

apreciación, ya que paradigma da a entender a un modelo a seguir y la verdad, es que en el 

transcurrir del tiempo los paradigmas empresariales han sido diferentes. Ahora, no hay que 

perder de vista que los principios pueden formar parte de los paradigmas de una época 

determinada, pero al fin y al cabo, los principios permanecen a pesar de los cambios 

paradigmáticos. 

Ahora, al hablar de valores, Derisi (citado en Yarce, 2009, pp. 18), dice que “el valor 

es un bien descubierto y elegido en forma libre y consciente, que busca ser realizado por la 

persona”. Los valores son subjetivos, sentimientos internalizados por los individuos de forma 

voluntaria y son objetivas porque se conectan con los principios externos a las personas. 

Cuando muchos individuos tienen y viven los mismos valores, se transforman en valores 

corporativos o valores sociales. Por otro lado, los valores son dinámicos y a la vez no 

estáticos. Por ejemplo, en las empresas, la negociación es un valor dinámico que es opuesta al 

enfrentamiento o ruptura. 

Volviendo con el Proyecto Universidad Construye País (2004), para ellos, los 

principios y valores que orientan  a la RSU son: a) Principios y valores de la vida universitaria 

relacionados con la vida en sociedad, tales como la dignidad personal, la libertad, la 



ciudadanía, la solidaridad, el bien común, el desarrollo sostenible y el aprecio a la diversidad. 

b) Principios y valores de la universidad, que son el compromiso con la verdad, la integridad, 

la excelencia y la interdisciplinariedad. 

 

Conclusiones 

La sociedad clama por valores éticos que sea una barrera a la expansión de la 

corrupción, y de las malas prácticas, pide además, un continuo debate ético sobre el  tipo de 

sociedad se desea. Ante ello, las empresas, entre ellas, las universidades como entes 

generadoras de conocimiento y formación, no pueden estar exentas de esta postura. Es 

necesario un mínimo de consenso de ética que traspase toda concepción cultural y social por 

más globalizada que sea. Se ha podido constatar que la responsabilidad social universitaria se 

nutre de principios y valores, los cuales son temas eminentemente éticos y que las 

organizaciones de educación superior deben de ponerlas en práctica en todo su proceso de 

gestión. 
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